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I.hrante 1993. en Ia ciudad españo- 

la dc Barcelona la viclimiznción des- 
cendicí en un 30% cm rcspccto al alio 

anterior. y el porccntajc dc ciudadanos 
víctimas de un delito fue dcl 10%. Asi- 

mismo, las encuestas muestran que el 
índice de victimización entre 1984 y 

1993 SC ha reducido en 47%. Esra alcn- 
tadora situación SC dchc a diversos fac- 

tores, pero no SC puede dejar de consi- 
derar que, precisamente en 1984. co- 

mcnz6 a funcionar el Consejo de Se- 
puridad 1;rbana de Barcelona. institu- 

ción que. dc mancra dcsccnlralirada. 
se ha preocupado de involucrar 21 toda 

la comunidad en Iii tarta dc lograr m;i 

ciudad míx scgtm. EI Cxi~o del traba- 

.jo del Conse~io se ha basado en SU pre- 
ocupación por fomentar mayor efica- 

cia de las políticas de prevenci6n y del 

sislcinnjudici;il. lo cual ha significado 
un aumento en las denuncias; en un 
esfuerzo por controlar los problemas 

generados por las tlro~odepcndcncias; 

y cn impulsar una mayor conciencia 
ciudadana para la autoprotección. 

La propuesta de esta entidad se 
basó, desde sus inicios, cn la necesi- 

dad dc clahorar un modelo de seyuri- 

dad que incluyera un modelo de auto- 
ridades, un modelo de coordinación de 
políticas y un modelo de participación 

comunitaria. En clefinitiva. se nensaha 

ell III1 modelo de seeuridad 
particinativo. Se consideró que la sc- 
puridad pública es algo que hay que 

gestionar cn relación con la proximi- 

dad de la emergencia del conflicto. Se- 
gún la experiencia recogida cn Barcc- 

lona en los úllimos I 0 años, la respon- 
sabilidad política h%sica*dehc recaer 

sobre las autoridades locales, las que 
son capaces de estructurar. sobre la base 

de criterios generales, las respuestas 
preventivas de control y participación 

comunitaria necesarias. 

Preocupación por la Seguridad 
L 

Barcelona, aparte de algunos cpiso- 

dios aislados. ha sido histcíricamente 
una ciudad tranquila. pacífica. segura. 

Pero. al igual que en muchas otras ur- 

hes de España y Europa, a partir de la 
década de los 80 comenzó ÍI irrumpir 
un fucrtc sentimiento de inseguridad 

entre las personas. En Barcelona. la 
alcaldía -con los clatos que tenía a su 

alcance: tales coiiio estadísticas 

policiales, judiciales, etc.- no podía 
comprender la relacihn existente entre 
larealidad delictiva y el sentimiento de 

inseguridad, ya que, ohjetivamente, ni 
la cantidad ni la calidad de I«s hechos 

criminales parecían justificar el temor 
ciudadano que se percibía en 1983. 

A raíz de esto. el alcalde de la ciu- 

dad decidió nombrar aun representan- 
te encargado de formar una comisión 

para que analizara la situación y efec- 
tuara las propuestas adecuadas para 

desarrollar una nueva políticu de segu- 
ridad pública en la ciudad. Durante 

catorce meses. más de un centenar de 
profesionales dc todos los 6mbitos y cs- 

pecialidades desarrollaron esta tarea, en 
torno a once grupos de trabajo: análi- 

sis, mcnorcs, enscfianza, administra- 
ción de ,justicia, policía, instituciones 
penitenciarias, drogas, seguridad del 

comercio. juventud, medios de comu- 

nicación y extranjeros. 

De los trabajos realizados por esta 
comisii>n se extrajeron los criterios de 

una nueva política de seguridad públi- 

ca en Barcelona, planteada sobre cua- 
tro preceptos: prevención. represión. 



solidaridad y participación comunita- 

ria. 

De todas las conclusiones de la co- 
misión, nna ftmdamental fue la convic- 

ción de que la nueva política de scgu- 

ridad dchía ser aplicada teniendo en 

cuenta la oarticinacikl comunitaria: es 
impensable creeruuc cs oosihle wran- 

tizar un nivel óntimo dc weuridad v 
libertad sin tener cn cuenta la 

corresnonsabilidad dc los ciudadanos. 

Para cumplir con este principio. se 
propuso laconstitución del Conwjo de 

Seguridad I!rhana dc Barcelona, en el 

que, por medio dc 25 vocales. están re- 
presentados los difcmltcs niveles de 

la adminisrracii>n, vecinos. fuerz;is so- 

ciales. colegios profesionales. judica- 
tura y servicios policiales. Adcmús, se 

cuenta con los Conse:ios de Seguridad 
y Prevencicín de los dtstritos. ya que SC 

trata de una ciudad cm una intenw vida 

en los barrios y dixlritos que Iii confor- 
IllÍlll. 

La Labor del Consejo 

El referido Conwjo se constituyó en 

junio de 1984 y ha desarrollado una 
tarea muy importante: por una parte, 

ha socializado -y, por lo tanto, dcmo- 
cratizado- la discusifin de los térmi- 

nos de sepuriclad, que han pasado de 
ser patrimonio de las administraciones 

públicas a formar parte del interés y dc 

las política> que genera la propia so- 
cietlatl civil. Por otra parte. ha prrmi- 

tido que la seguridad pública sea alp 
institucional. cluc pertenece ;I todos. 

El trabajo del Consejo no es ajeno 21 

una situación de lealtad y coordinación 
institucional: es sintomático que Bar- 

cclona sca de las pocas ciudades espa- 
~%)las que mantiene índiccs de dclin- 
cucnciu con una tendencia a la ba.ja. 

La oercención de los ciudadanos 

sobre la serwridad es uue ésta es ales 
más «ue la desanarición de los actos 

delictivos: la sewridad es una condi- 
ci«n de la calidad de vida en las ciuda- 

&. Durante estos años, se ha desa- 

rrollado un importante esfuerzo me- 
diante el análisis anual de LIS alcucs- 

tas dc victimización y opink sobre se- 
guridad, lo que ha sido exportado a 

otros lugares del Estaclo. Esto ha im- 

pulsado la constitución de estructuras 
de análisis conjunto, que permiten con- 

siderar los datos de la policía y las de- 
mandas de los vecinos. 

En el 6mhito de la cooperación. el 

Conse.jo ha permitido a las administra- 
cioncs desarrollar criterios de coordi- 

nación. En este sentido, cs destacable 

el esfuerzo realizado por la aclministra- 
ción de justicia para agilizar cl sistc- 

mn. .4simismo, han sido iniciativns 
importantes el convenio de colabora- 

ción firmado entre el Ministerio del 
Interior y el Municipio rcfcrente 3 la 

coordinación policial. En lo que se re- 
fiere ala solidaridad institucional, cahe 

mencionar el trabajo de investigacián 
sobre victimización en el mundo del 

comercio, la incorporación de criterios 
de seguridad pública en los planes in- 

tegrales. etc. 

En general, las fuerzas políticas no 

han utilizado demaeópicamente los te- 

mas referidos ala sepuridad como arma 
de confrontación partidista. Este ha 

sido un hecho que, más allá del henefi- 
cio puntual. ha nermitido el desarrollo 

de un trabaio basado en criterios co- 
munes y, lo que es mlís importante. ha 

conseguido impregnar a la sociedad 
barcelonesa de criterios de responsa- 

bilidad, tolerancia y aceptación del 

tema de la seguridad ciudadana. 

Desafíos de los Próximos Años 

En estos años de trabaio colectivo 

se ha comnrobado aue la seeuridad oú- 

Estadísticas Delictuales Recientes 

4 ,Un estudio publicado por la Un$n Europea a principios de 1998 
señala que Barcelona es la ciudad de.más deun millón y medio de habitantes 
que registra menos asesinatos en todo el mundo: 14 en 1996 y 13 en 1997. 

+ En 1997 se denunciaron 62.001 delitos; en 1996, 66.538; y en 
1995,67.538. En el total de delitos denunciados el año pasado, los pqrcenta- 
jes mayoritarios corresponden a: 32% a sustracción de Vehículos, 16% aro- 
bos con violencia, 15% a robo de inmuebles y 14% a hurtos. 

l En general, los índices delictivos han bajado a la mitad desde 1983, 
y las encuestas señalan que uno de cada siete barceloneses se siente insegu- 
ro. 

+ En 1996, una encuesta de victimización aplicada a mis de 7.000 
entrevistados indicó que el índice global de victimizaci6n fue de 14%. En- 
cuestas de este qjpo realizadas entre 1983 y 1987 indicaban que el fndice 
global de victimizaciõn era de 25%. En 1983, el índice global de delitos 
denunciados era de un 28%. En 1996, esta cifra fue de 42%. 

l Barcelona cuenta con 1,7 policías por cada 1 .OOO habitantes, cifra 
bastante inferior al promedio de España, donde hay $2 pc$cías por cada 
1 .OOO habitantes. . 



Trabajo de los Consejos de Seguridad y Prevención de los Distritos 

Convencidos de que la única manera be trabajar en seguridad púbjica de manera efectiva y 
la focalización adecuada de los recurkos’humano~ y presupuetitarios, el 6x30 del proykto & B 
trabajo específico realizado por los Cpnsejos de Seguiidad y Prevenoi6n co&uídos en ca& dlst 
sin burocracia, es posible dar rápidamente solución a‘los pmblema~ de ld población, que i~o tie 
mismos en todos los barrios. Algunos ejemplos: 

* Ciutat Vefla: 
.I.,!!il ~ 

Rehabilitación urbanistica y social; esto se traduce en una serie de ac&nas para reducir 
actividades que tienen lugar en la vla pública: cierre de pensiones degradadas, rehabilitación &diante cursos de 
formación para prostitutas, control de la delincuencia en la calle mediante vigilancia ~oordin~~~~~~~~~ ‘; 
U&ana y el Cuerpo Nacional de la Policía, tratamiento paradm&Iictos,. $c.. :, 

* Eixample: 
‘)2 

Vigilancia y seguridad de los centros de enseñanza, control de actividadestilegales en la vfa 
pública (vendedores ambulantes, limpiadores de parabrisas en los,semtioros, etc). Adem&, se cons~~[~S~%k&omisi6n 
de Control de Locales de Pública Concurrencia. .+:‘,t, ‘. !f, !i 5: ,’ 

3 Sants-Montjuïc: 
ocupaciones ilegales, etc.. 

Medidas de seguridad en plazas y &reas verdes, control del mercado d$&t~ &k&@nte, 
:i 

3 Les Corts: Prevención del delito e? lkescuelas y centrgs de la tercera edad. 
ha sido la actividad del mundo de la,prostitw& alrededor de la zona deportivadel Barca y, 

(j.&&$i 
‘ :L1~ , * : 

blemá- 
tica generada por las carpas de diversión nocturna. 

=3 Sarrià-Sant Gervasi: Control de,la prolifemción y las molestias nocturnas de lo”j~~cales,.ps$licos, 
operaciones antivandálicas en las escuelas, control de las ocupaciones ilegales de inmuebles y prev*i6n de lc$ robos 
en vehículos estacionados. 

. ,” 
* Grhcia: Prevención en las escuelas, vigilancia en las plazas y en los 60 locales de 
* Sant Andreu: Prevención de robos en las viviendas, prevenciôn de conflictos en el 

jos en prevención del consumo de drogas y re&tbilitación de drogadictos. .sn,,;;.r. 3.’ 

blica es algo más oue la inexistencia 
de hechos delictivos. Los ciudadanos 

construyen su percepcií>n social a par- 

tir dc un número clcvaclo dc datos. 

muchos de ellos ajenos B los delitos. 
La confianza en el sistema iudicial, en 
las instituciones. en los recursos nú- 

blicos. cs búsica e indisociable de una 
política dc swuridad basada en crite- 

rios democráticos. 

Es necesario acrecentar la confian- 

za de los ciudadanos en las institucio- 
nes. Paru esto se debe seguir impul- 

sando la aproximación de la.justicia al 
medio urbano. con medidas exitosas ta- 
les como la aplicaci6n de la justicia 

inmediat;r y dc las fiscalías de distrito 

(la primera en Ciutnt Vella). La prúxi- 
ma puesta cn marcha del jurado. lajus- 
ti& municipal y una política decidida 

para fomentar estructuras como la me- 
diaci6n y conciliación tlc los conflic- 

tos, son algunos dc los e.jcs del trabl!jo 

que propones los expertos catalanes 
para los próximos aííos. 

La actual legislación’de menores 
permite la reparación y el desarrollo de 

tareas en beneficio de la comunidad. 
Hay que trabajar para que la sociedad 

de nuevas oportunidades a los meno- 
res que delinquen, aceptando e impul- 
sando este tipo dc medidas. Por otra 
parte, en Barcelona se deben proponer 

opciones similares en la legislación de 

adultos, ya que, en muchos casos, la 
penalización de determinadas conduc- 
fas no genera la resolución del contlic- 
to: por el contrario. la relación social 
que se ha distorsionado queda perma- 
nentemente deteriorada. 

Las medidas antes señaladas deben 
ir acompañadas de una reducción del 
nivel actual de criminalización de los 

conflictos de esta ciudad. En este sen- 

tido, se pretende propiciar una cultura 

de compromiso de la comunidad, que 
permita superar la actual situación de 
sociedad judicializada. La propia co- 
munidad debe responsabilizarse de la 

resolución de muchos de sus propios 
conflictos. 

Los primeros años de vida del Con- 
sejo de Seguridad Urbana de Barcelo- 

na han estado dirigidos aestructurar un 
nivel óptimo en la respuesta 
institucional y ciudadana ante la delin- 
cuencia, en especial â su vertiente pre- 
ventiva. En los próximos años, el tra- 
bajo del Consejo debería orientarse al 

impulso de un compromiso de la co- 
munidad con las estructuras de regula- 
ción de los conflictos, tanto por la vía 
judicial como por la regulación comu- 

nitaria. 
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